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			A mi madre,
Que escucha más allá del silencio.


		




		

			Capítulo 1


			Estaba sentado sobre una de las últimas ramas que aún podía sostenerlo. Su cabeza sobresalía de la frondosa copa del enorme y nudoso árbol. La luna llena se asomaba a ratos entre los ramificados espacios que dejaban las nubes, su argento y discreto haz de luz matizaba el bosque.


			No sabía, ni le importaba, cuanto tiempo llevaba contemplando aquel cielo nocturno desde su peculiar puesto de observación, pero tenía la certeza, como en noches anteriores, de que su espera tendría frutos.


			Como en noches anteriores, estaba expectante, estaba feliz.


			Y como si fuera la primera vez que sucediera, contuvo la respiración y su corazón se aceleró cuando el firmamento se llenó de centenares de sombras aladas.


			Era la bandada de murciélagos gigantes.


			Sus ojos, concebidos para ver tan bien de noche como de día, contemplaban ahora una nueva bóveda celeste, hecha de incontables y formidables alas de piel, músculos y huesos que batían el aire, creando una turbulencia que alcanzaba a mover las copas de los árboles. Los hirsutos cuerpos se sucedían unos tras otros. Cientos de ojos reflejaron el brillo lunar como si fueran cristales de roca o una lluvia de estrellas fugaces. Todo, desfilando ante él a una velocidad vertiginosa. Pero lo más evocador eran los extraños e hipnotizadores chillidos. Sonidos que lo transportaron a un mundo que desconocía, un mundo al cual no pertenecía y sin embargo trataba de imaginar: las alturas.


			Y así como llegaron se fueron, las sombras aladas se alejaron formando una negra masa más oscura que la propia noche, desapareciendo en la línea del horizonte.


			El cielo volvió a ser el mismo de antes.


			La dicha que sintió como espectador de aquel espectáculo dio paso a un intenso anhelo. Estuvo un buen rato más contemplando el cielo, deseando estar en algún lugar de aquel espacio imperecedero.


			Movido por una ya familiar determinación, descendió del árbol y se encaminó hacia su escondite. Había mucho por hacer.


			El amanecer lo encontró en el interior de una cueva de medianas dimensiones, con una pequeña abertura en el techo por la cual la luz entró creando un esbelto haz. Era su lugar secreto, su taller de sueños. El recinto estaba lleno de los mas variados y curiosos objetos dispuestos en rústicos anaqueles o simplemente diseminados por el piso: botellas que contenían extraños líquidos, libros de todos los tamaños y espesores cuyas cubiertas estaban gastadas por el uso, esqueletos de toda clase de animales y una variedad de artilugios, algunos a medio elaborar y otros cubiertos por el polvo del desuso. Todo, formando un pequeño universo de descubrimientos e ideas. En esta ocasión, había estado haciendo bocetos sin parar con un trozo de carbón sobre unos pliegos de papel. En aquel momento estaba terminando de dibujar los detalles del ala de un murciélago gigante, a su alrededor, yacían otros folios en los que se podían apreciar distintos dibujos relacionados con la anatomía de aquellas criaturas. Las velas que utilizaba para mejorar la iluminación se habían apagado desde hacía rato, estaba tan concentrado que ni siquiera había notado la retirada de las sombras y la llegada de la luz, sus ojos tan sólo habían cambiado la abertura de sus pupilas que ahora eran dos diminutos puntos negros en medio de unos iris amarillos.


			Tampoco se había percatado de que estaba siendo observado desde hacía rato.


			—Estas obsesionado, Lhucan.


			El abordado se llevó tal sobresalto, que el trozo de carbón que sostenía salió volando por los aires.


			—¡Eylhin! — exclamó mirando a la chica — ¡No deberías usar la ocultación conmigo!... por poco me matas del susto.


			—¿Has pasado toda la noche dibujando?


			Lhucan miró los bosquejos que tenía a su alrededor y asintió con una sonrisa.


			—¡Mira!— dijo tomando varios de los pliegos — Con cada observación, mis dibujos se proporcionan cada vez más, ya tengo toda la información que necesito para terminar los ajustes y después, sólo me faltará probarla.


			Eylhin se puso a ojear los dibujos mientras Lhucan iba hacia un montón de objetos apilados en un rincón y sacaba, no sin esfuerzo, un revoltijo de cuerdas de cuero de distintos tamaños, unidas por anillas de acero.


			—Tu madre me preguntó por ti. — indicó Eylhin.


			Lhucan puso cara de temor.


			—¿Sigue enfadada?


			—¿Tú que crees? Te quedaste dormido en la última cacería. Los ciervos grises pasaron junto a ti y ni siquiera te enteraste.


			—Estaba aburrido, escondido en esa hondonada.


			—¿Y como no te aburres de pasar días y noches enteras en esta cueva o sobre la copa de los Obregulls?


			Los Obregulls eran los árboles mas comunes en esa región de Grolia.


			Lhucan miró a Eylhin con reproche.


			—La pregunta sobra... No le has dicho a mi madre sobre este lugar ¿No es así?


			—La pregunta ofende.


			—Lo siento.


			—¿Me permites una opinión?


			—No servirá de nada que te diga que no.


			—Estás dedicando demasiado tiempo a esto, tanto que ya se empiezan a notar tus faltas en todas las clases, la paciencia de los mayores tiene un límite, van a ir a por ti Lhucan, si quieres que te dejen en paz tienes que seguir algunas reglas.


			Lhucan permaneció en silencio, sabía que Eylhin tenía razón.


			—Creo que mejor me voy. — dijo finalmente la chica.


			—¡Espera!... No puedes irte.


			—¿Por qué no?


			—Porque necesito que me ayudes a desenredar esto.


			Lhucan levantó aún más el amasijo de correas y aros que aún sostenía.


			—Haré algunos ajustes más y luego podremos probarlo con Gultho. — dijo.


			—Aún no termino de entender porque Gultho te secunda en todo lo que haces.


			—Porque le gusta lo que hago al igual que a ti, aunque no lo reconozcas.


			Eylhin negó con la cabeza y avanzando hacia Lhucan, comenzó a ayudarlo a desenredar las correas.


			—Piensa en lo que te he dicho por favor. — le dijo al muchacho.


			—Lo haré.


			El sol se hallaba cerca de su cenit cuando finalmente fueron desenredados los cabestros y hechos los ajustes. Era el momento de buscar a Gultho.


			Eylhin y Lhucan salieron de la cueva.


			Los dos niños pertenecían al Clan Oscuro de Bosque Negro, en el sur de Grolia. El Clan Oscuro era la sociedad de licántropos que dominaba esa región.


			—¿Dónde crees que se encuentre? — preguntó Lhucan


			—A estas horas lo más seguro es que esté en las márgenes del Lago Negro, — respondió Eylhin — con la panza llena de peces.


			—Espero que no esté durmiendo, no podremos despertarlo si lo está.


			—Si, me recuerda a ti. — señaló Eylhin sonriendo — Bueno, ya te he ayudado bastante, me voy.


			—¿Como? — Lhucan sujetó a Eylhin por el brazo — ¿Te vas a perder lo mejor?


			—Tengo que practicar con el sable, el maestro Gartak me está enseñando nuevas técnicas... clases particulares, Lhucan, eso es un gran privilegio.


			—Eso es una buena noticia, me alegro mucho por ti.


			Se quedaron en silencio, Eylhin evitando la mirada de tristeza de Lhucan.


			—¡Vale, está bien! — dijo finalmente Eylhin — vamos a buscar a Gultho.


			La diáfana sonrisa de Lhucan hizo que a Eylhin se le acelerara el pulso.


			«Por los espíritus del bosque, que guapo es» pensó y se ruborizó de pensar que Lhucan pudiera intuir sus pensamientos, pero este ya se había puesto en marcha en busca del gigante.


			Los licántropos tenían la capacidad de transformar su cuerpo en dos estados: el humano y el humano-lobo. Algunos individuos, dependiendo de la pureza de su estirpe, podían incluso adquirir el aspecto de un lobo puro, pero no era el caso de los licántropos del Clan Oscuro. Al salir de la cueva, los dos niños se transformaron el humanos-lobos, bajo esta forma sus habilidades físicas y su fuerza aumentaban. Las ropas que llevaban estaban confeccionadas de manera que se adaptaban a los cambios de aspecto que los licántropos efectuaban a voluntad, bajo forma humano-lobo solían aumentar un poco su tamaño y la piel se les cubría de espeso pelo, con lo cual el vestuario de los licántropos de toda Grolia solía ser holgado y ligero, incluso las armaduras presentaban ingeniosos sistemas de adaptación al cambio de forma y tamaño. Eran la raza dominante en los tiempos que corrían, doscientos años atrás habían derrotado a los gigantes de la Montaña de Hierro imponiéndose así sobre la única raza que pudo desafiarlos en una guerra, el conflicto se conoce como la Guerra de los Aullidos Incontables.


			Eylhin y Lhucan se internaron en el bosque a plena carrera. Una hora más tarde regresaban, subiendo raudos la pendiente que precedía la entrada del escondite de Lhucan.


			—¡Gultho! — gritó Lhucan — ¡Apresúrate!


			Al cabo de un rato, apareció un robusto gigante, jadeando y caminando trabajosamente.


			—¡Recuerden que soy un gigante, no un licántropo! — exclamó Gultho tomando grandes bocanadas de aire.


			—No corres lento por ser gigante, — señaló Lhucan — sino por comer demasiado ¡Mírate esa panza!


			Gultho se detuvo frente a los dos licántropos y con sus enormes manos, tomó su redondo y amplio abdomen.


			—Esto no es más que la representación de la felicidad. — dijo agitando la barriga de un lado a otro, lo que provocó la risa de Eylhin y Lhucan.


			Gultho era originario de las Montañas de Hierro. Con la aprobación de los líderes del Clan Oscuro, los Siete Hechiceros Jefes, el gigante vivía en Bosque Negro en calidad de asilado desde hacía once años, el asilo le fue concedido dada las razones que expuso, al poco tiempo de establecerse, un grupo de soldados de las Montañas de Hierro se presentó en la frontera con Bosque Negro pidiendo audiencia con los Siete, estos acudieron a su encuentro y escucharon con paciencia la exigencia redactada por el mismo Troltargo, actual Rey de los gigantes, de entregar a Gultho por ser considerado un fugitivo del reino. La petición fue rechazada y la delegación regresó sin cumplir su objetivo. Troltargo no tardó en enviar comunicados poco diplomáticos al Ojo del Bosque, la ciudad principal de los Oscuros, pero fueron ignorados. Aún así hubo una movilización de tropas en la frontera con las Montañas de Hierro. El reino de los Vampiros, en calidad de aliados del Clan Oscuro, sumó efectivos a la movilización, pero el asunto no trascendió, Troltargo sabía que si iniciaba un conflicto bélico con Bosque Negro, tendría a todas las sociedades licántropas llamando a su puerta y no para llevarle flores precisamente. De modo que Gultho pudo establecerse en Bosque Negro.


			Cruzando sus poderosos brazos, Gultho miró a Lhucan con suspicacia.


			—No me has querido contar hasta llegar aquí, en que nuevo invento te voy a ayudar. Pues bien, estoy esperando.— dijo


			Con una euforia que le brotaba por los poros, Lhucan entró corriendo en la cueva. El gigante aprovechó el momento y miró suspicazmente a Eylhin.


			—¿De que se trata? — le preguntó.


			—De una locura imposible. — respondió Eylhin — Ya lo verás.


			Lhucan y Eylhin habían crecido con la presencia constante del gigante, al contrario del resto de niños de su generación, nunca habían mostrado desconfianza hacia él, el gigante también los trataba de una manera especial, sobre todo a Lhucan.


			El muchacho reapareció llevando consigo el pesado grupo de correas y aros, esta vez, enrollados y dispuestos ordenadamente.


			—¿Qué es eso? — preguntó el gigante


			—Arneses para ir sobre el lomo de un murciélago gigante. — dijo.


			Gultho abrió más los ojos y permaneció muy serio, hasta que el cuello y las redondas mejillas comenzaron a colorarse y, sin poder contenerse más, soltó una sonora carcajada que hizo que muchas aves del bosque salieran volando espantadas.


			La cara de consternación de Lhucan alimentó más la estruendosa risa de Gultho, a la que se unió la de Eylhin.


			—Lo siento, mi querido amigo. — dijo el gigante cuando el punto más álgido de su ataque de risa había pasado y pudo hablar — No pretendo burlarme de ti, pero Eylhin tiene razón. Lo que aspiras es una locura.


			—No lo es. — repuso Lhucan muy serio — He estado observando y estudiando a los murciélagos gigantes y con la ayuda de estos arneses puedo ir sobre sus espaldas sin caerme.


			—No pongo en duda tu capacidad de estudio, Lhucan. ¿Pero acaso crees que un murciélago gigante dejará que te subas a su lomo? además ¿Cómo sabes que tus arneses funcionarán si no los has probado?


			—En cuanto a la primera pregunta... bueno, no lo sabré hasta que hable con ellos. Y con respecto a la segunda... por eso es que necesito tu ayuda.


			Gultho alzó las cejas de nuevo, pero esta vez no tenía ganas de reírse.


			—¿Que pretendes?


			—Que te pongas los arneses y así subirme a tu espalda. — respondió Lhucan con una sonrisa — Tu tienes una envergadura similar a la de un murciélago gigante adulto. Aún cuando no tienes alas podré aproximarme mucho.


			El gigante se quedó un rato contemplado al licántropo como si se tratase de una cosa desconocida y peligrosa, luego miró a Eylhin.


			—¿Qué le dan de comer a este muchacho?


			Eylhin se encogió de hombros.


			—No es la comida, él nació así. — indicó.


			—Vamos, Gultho... te prometo que no te va a doler, además, después de esta prueba, faltará el último y más importante paso... que un murciélago gigante quiera llevarme sobre su espalda.


			Hubo un momento de silencio, Gultho meditaba su respuesta frunciendo el ceño y rascándose repetidamente el ancho mentón.


			—Esta bien, pero pierdes el tiempo. Aún cuando funcione conmigo, no funcionará con un murciélago gigante. No podrás llevar a cabo lo que pretendes.


			Pese a las predicciones del gigante, Lhucan no pudo disimular su entusiasmo cuando, paso a paso, colocó las cuerdas alrededor del cuerpo de su enorme amigo. Eylhin lo miraba en silencio y acudía a ayudarlo cuando éste se lo pedía. Cuando finalmente todo estuvo dispuesto, Lhucan se subió a la espalda del gigante y haciendo uso de los estribos y anillas se aseguró a ella.


			—¿Que tal sientes los amarres? ¿Están muy apretados? ¿Te molestan?


			Gultho hizo girar su tronco y movió los brazos en varias direcciones.


			—Me resulta bastante cómodo, la verdad... parece como si no te llevara en mi espalda.


			—Entonces... ¡Cuando quieras amigo!


			—¡Vamos allá! — exclamó Gultho y comenzó a correr.


			Aquella tarde, Gultho corrió a través de la intrincada espesura del bosque, saltó desde grandes rocas, se paró y caminó de manos y siguió corriendo y sacudiéndose, animado por Lhucan, que permanecía sujeto a su espalda sin parar de reír y aullar, mientras que Eylhin los seguía de cerca. Finalmente y casi muerto de cansancio, el gigante se sentó dejándose caer en el lodoso suelo de las márgenes del Lago Negro.


			—Ya... no puedo más. — declaró con un hilo de voz.


			Eylhin se acercó y se sentó en el suelo cruzando las piernas.


			—Ha sido increíble. — dijo — Lhucan jamás se separó de tu espalda, parecía una garrapata.


			El gigante y la licántropa rieron a coro por la comparación que hiciera esta última.


			—Y bien, Lhucan ¿Te ha gustado? — preguntó Gultho viendo que este no había dicho nada aún.


			—Si... pero creo que voy a vomitar.


			—¡No te atrevas a hacerlo sobre mi espalda!


		




		

			Capitulo 2


			Luego de quitarle los arneses al gigante, Eylhin y Lhucan se despidieron de él y emprendieron el camino de regreso a la cueva. Estaban de nuevo bajo forma humana, por razones diferentes ambos lo preferían. Lhucan, a sus doce años de edad era alto, delgado y guapo, había heredado las facciones proporcionadas de su madre y su cabello, una espesa melena negra que le llegaba mas abajo de los hombros estaba casi siempre enmarañado y sucio; tenía la piel muy blanca y cubierta casi en su totalidad por tatuajes salvo el rostro y la cabeza, eran tatuajes mágicos de protección pero a Lhucan le provocaban molestias en la piel, cuando adquiría la forma humano-lobo los tatuajes le escocían más que bajo forma humana. Eylhin por su parte era una niña muy bella, tenía también doce años y a diferencia de Lhucan y de la inmensa mayoría de los licántropos de bosque negro su cabello era rojo y eso lo odiaba, por eso lo llevaba casi siempre amarrado o trenzado, pero no podía hacer nada cuando cambiaba a humano-lobo ya que el pelaje que cubría su cuerpo era también rojo, la otra diferencia que poseía eran sus ojos, no eran amarillos como la de casi todos los licántropos, eran verdes. En sus primeros años de infancia llegó a sentirse acomplejada, ya que los demás niños se burlaban de ella por sus diferencias físicas, Lhucan fue el único que nunca lo hizo, el también era objeto de burla por sus tatuajes, de modo que esa marginación que ambos sufrieron a una edad tan temprana fue el punto en común que forjó su inquebrantable amistad.


			—¿Por que eres roja?— le preguntó Lhucan a Eylhin cuando tenían tres años.


			—Mi mamá me dijo que cuando nací hubo un gran incendio y que yo cogí el color del fuego.


			—Ah... ¿Y tus ojos verdes?


			—¿Que pasa con mis ojos verdes?


			—¿De donde los cogiste?


			—No se... no se lo he preguntado a mi madre.


			—Ah...


			—¿Y tu por qué tienes tatuajes?


			—Cuando nací era muy débil... estos tatuajes me protegen de enfermedades.


			—Ah...


			Con el paso de los años, las burlas hacia Eylhin fueron desapareciendo, dando paso a un profundo cariño y aceptación debido a su simpatía y a sus destrezas, era buena en todo lo que hacía, en especial en las artes de guerra. Con Lhucan ocurrió lo contrario, a él no le interesaba socializar con los demás, de los niños de su edad sólo con Eylhin se sentía cómodo, de modo que su aislamiento fue creciendo con el paso de los años. Su amistad con Eylhin no agradaba a muchos de los niños del Clan, en especial a los hermanos de esta.


			—Tengo que reconocer que ha sido divertido. — dijo Eylhin mientras subían por un sendero que se abría paso entre los arboles.— Me gustaría probarlo, pero no creo que Gultho quiera repetir la experiencia.


			—Ya no hace falta.


			Eylhin frunció el ceño.


			—Sí quieres probarlo, lo harás sobre un murciélago gigante. — continuó Lhucan.


			—¿Cómo piensas convencerlos? — le preguntó — ¿Esperarás a la siguiente visita que harán al Ojo del Bosque?


			—Sabes que no puedo hacer eso. — le respondió — Los Siete no me dejarían ni tan siquiera plantear lo que me propongo a hacer.


			—¿Entonces?


			Lhucan no respondió. Eylhin puso cara de alarma y cogió a Lhucan por el brazo.


			—¿No estarás pensando en ir a su colonia?


			—No... claro que no. — mintió.


			Y Eylhin sabía cuando su amigo mentía.


			—¡Por los espíritus del bosque, Lhucan!— Eylhin apretó aún mas el brazo del muchacho.


			—¡Que no lo voy a hacer, Cereza! — dijo Lhucan soltándose del agarre de Eylhin.


			—¡No me llames Cereza!


			—Cereza.


			Ese tipo de bromas eran permitidas entre ellos, Lhucan llamaba «Cereza» a Eylhin y este a su vez era llamado «Rayado» por ella, eran licencias que se permitían debido a tantos años de amistad. Eylhin se abalanzó hacia Lhucan y este esquivó su envestida riendo y dejando caer los arneses al suelo. Eylhin logró trabar las piernas de Lhucan con las de ellas y lo tumbó al suelo, tomó tierra y hojas secas del suelo y restregó con ellas el pelo y rostro de Lhucan, luego se separó de él dando un salto.


			—La verdad es que no hay mucha diferencia a como estabas antes. Casi no se te ven las rayas de lo sucio que estás.


			—¡Te vas a enterar!


			Lhucan comenzó a perseguir a Eylhin y esta comenzó a gritar y a reír a la vez. Lucharon y se ensuciaron con la materia orgánica del bosque hasta que quedaron tumbados de espalda el uno junto al otro, agotados y respirando por la boca.


			—Sí haces alguna estupidez, no te hablaré mas.— le advirtió Eylhin.


			—Vale.


			—Eres imposible.


			—¿Te acuerdas cuando fuimos a la Hondonada Verde?


			—Claro, como olvidarlo, tomaste sin permiso herramientas de la fragua del maestro Dhómaco.


			—¿Y cuando fuimos a recoger ciruelas acuáticas y encontramos un tiburón sombra muerto en la playa?


			—También, sobre todo porque casi nos come uno. — acotó Eylhin — Gultho te sacó del agua luego de propinarle un puñetazo al tiburón en el morro.


			—¡Fue increíble! ¿verdad?


			—Si, sobre todo la manera en que te cogió, parecías un estropajo mojado. — dijo Eylhin y comenzó a reír.


			—No le veo la gracia.


			—Me pregunto como Gultho ha sabido siempre cuando corres peligro.


			—Trabaja en equipo con mi madre... y seguro que contigo también.


			—No digas tonterías.


			—¿Te recuerdas cuando vimos a las Sedras Blancas merodear en la frontera norte?


			—No eran Sedras Blancas, no estábamos lo suficientemente cerca para saber que eran aquellas cosas.


			—No estábamos lo suficientemente cerca porque tu no quisiste acercarte.


			—¡Da igual! Las Sedras Blancas son demonios y los demonios tienen prohibido entrar en el bosque ¡Y ya se a donde quieres ir a parar!


			—¿A si? ¿A donde?


			—Me vas a soltar todo ese rollo de que siempre estamos haciendo cosas peligrosas y fantásticas.


			—¿Y no es así?


			—Esto es diferente Lhucan, tendríamos que salir de Bosque Negro.


			—No sería la primera vez que lo hacemos.


			—Pero tendríamos que atravesar el Valle de las Tres Sombras.


			—A plena luz del día y usando ocultación no habría ningún problema.


			Eylhin se puso de pie de un salto.


			—¡No Lhucan! Es muy arriesgado, habrá que pensar en otra forma.


			—Soy todo oídos.


			—Ahora mismo no se me ocurre ninguna... ¿Pero no ves que todo esto es una pérdida de tiempo? Los murciélagos gigantes no permitirán que te subas a alguno de ellos. 


			—¿Sabes una cosa?


			—¿Que?


			—Te pareces mas a una cereza cuando te enfadas, porque la cara se te enrojece quedando a juego con tu pelo.


			—¡Eres un idiota! ¿sabes qué? ¡Me voy!


			Eylhin dio media vuelta y comenzó a alejarse.


			—Dale recuerdos a tus hermanos de mi parte.


			—Dáselos tu mismo, en la clase de Gartak, cuando quieran despedazarte.


			—La clase de Gartak. — repitió Lhucan poniendo cara de susto.


			Eylhin ya estaba fuera de su vista, sin embargo le llegó su voz.


			—No te habrás olvidado ¿Verdad? — le gritó.


			—¡Claro que no! — le respondió a viva voz.


			Pero, si lo había olvidado.


			Al caer la noche, Lhucan no fue a subirse a la copa de un Obregull, y tampoco fue a su cueva. Aquella noche fue a su casa. Su madre, Lineth, estaba colocando dos cuencos de comida sobre la mesa cuando Lhucan abrió la puerta, había notado como su hijo se aproximaba desde un par de kilómetros de distancia. Los ojos de ambos se encontraron.


			—Pero miren quien se presenta justo cuando está lista la cena. — dijo Lineth arqueando las cejas.


			—Hola mamá. — dijo Lhucan aún en el umbral de la puerta.


			—Termina de entrar y dale un abrazo a tu madre.


			Lhucan obedeció.


			—¿Sigues enfadada conmigo?


			—¿Serviría de algo?


			—Pero Eylhin me dijo que lo estabas.


			—Eylhin dice muchas cosas para intentar encarrilarte, es joven, tiene mucho que aprender. Anda a limpiarte un poco antes de cenar, que pareces un trasgo de cueva.


			Lhucan cogió un cubo de madera, un estropajo y salió de la casa, cuando regresó lucía un poco más limpio. Dejó el cubo en el suelo y se encaminó a la mesa, su estómago rujió con el olor del estofado humeante, pero su madre lo detuvo tomándole la cara con ambas manos.


			—¿De verdad te limpiaste?


			Sin esperar la respuesta de Lhucan, Lineth tomó el estropajo aún húmedo y comenzó a restregar la cara, el cuello y las orejas de su hijo.


			—Aquí hay mugre para regalar.


			—¡MAMÁ!


			Lineth soltó una risa cristalina, viendo como Lhucan intentaba soltarse sin éxito.


			—Quítate esa camisa.


			—¡MAMÁ!


			Con una hábil y rápida maniobra, Lineth despojó a Lhucan de la camisa, este, derrotado y viendo como su madre se divertía, comenzó a reír también. La mirada de Lineth hacia su hijo era de infinita dulzura, sus ojos recorrieron su torso, sin poder pasar por alto los tatuajes que lo cubrían.


			—¿Te escuecen? — le preguntó.


			—Si, siempre.


			Lhucan no pasó por alto el paso de alegría a tristeza de su madre.


			—Pero estoy bien Mamá, no me molesta.


			—Algunos han desaparecido... tendremos que rehacerlos.


			Lhucan miró sus tatuajes, las filigranas recorrían su piel formando toda clase de hondas y dibujos abstractos y si, habían áreas en su pecho libres de ellos. Los tatuajes los tenía desde que era un bebé y desde siempre le habían causado escozor y molestia. Una vez le preguntó a Lineth por qué él los tenía y los demás niños no, ella le respondió que su nacimiento había sido difícil y había necesitado una protección especial, para protegerlo de ciertas enfermedades. Lhucan nunca había enfermado, ni siquiera había pillado un catarro, él atribuía esa condición a sus tatuajes, pero cuando contaba con siete años de edad, una buena parte de sus tatuajes desaparecieron y se sintió más fuerte y lleno de vida, por esa razón no se lo dijo inmediatamente a su madre y continuó con sus exploraciones y juegos, corría y saltaba con más vigor, incluso sus sentidos se habían agudizado, entonces decidió hablar con su madre.


			—¡Mamá! Ya no soy un niño enfermizo, no necesito llevar mas el cuerpo tatuado.


			Lineth miró a su hijo con curiosidad.


			—¿Por qué piensas eso?


			—¡Porque me siento de maravilla! Y mira.


			Lhucan se despojó de la camisa.


			—Están desapareciendo.— dijo con una sonrisa.


			A ver el torso desnudo de Lhucan, libre en casi su totalidad de los dibujos mágicos, Lineth reprimió un grito y tomó a su hijo del brazo.


			—¡Tenemos que ir a ver a Dhómaco!


			Asustado por la reacción de su madre, Lhucan no ofreció resistencia. Ese día fueron a ver a Dhómaco, uno de los Siete Hechiceros Jefes del Clan y herrero de alto nivel. Entre él y Lineth rehicieron los tatuajes de Lhucan. Al final de la ardua y agotadora reconstrucción, Lhucan estaba confundido y enfadado.


			—Pero yo me sentía muy bien... ¿Por que han tenido que hacérmelos otra vez?


			Las lágrimas surcaron el rostro de Lineth y no fue capaz de articular palabra alguna.


			—Por que es necesario, Lhucan. — le dijo Dhómaco — confórmate con esa respuesta ahora. Te prometo que sabrás más a su debido tiempo.


			—Si, maestro.


			Dhómaco era el licántropo adulto que más respetaba y quería Lhucan, era como una figura paternal para él, porque no sabía nada de su padre, ese también era otro misterio que esperaba por ser revelado por su madre a su debido tiempo.


			Pero ese tiempo no llegaba, los tatuajes siguieron borrándose cada cierto tiempo y eran dibujados de nuevo. Lhucan necesitaba de mayores esfuerzos para contener su impaciencia. Pero, a los doce años de existencia, los misterios de su vida estaban más cerca de ser finalmente revelados.


			Las manos de Lineth acariciaron la enmarañada cabellera de Lhucan.


			— Cuando vayamos a casa de Dhómaco a rehacerlos, te contaremos todo.


			Lhucan sintió como su corazón se aceleraba, finalmente el momento tan esperado llegaría, pero no fue alegría lo que sintió, sino temor.


			Madre e hijo se sentaron a la mesa y comenzaron a comer en silencio, cada uno ensimismado en sus propios pensamientos, pero el delicioso estofado les subió el ánimo a ambos y pronto comenzaron a hablar alegremente, sus risas llenaron la vivienda.


			—Mañana, cuando regreses de clases, necesito que sigas trabajando en la pierna artificial que inventaste, vamos a tener que amputarle la pierna a Dhenor, así que tendrás un candidato para probarla.


			A Lhucan no le sorprendió la noticia, la última vez que había ayudado a Lineth a limpiar la pierna de Dhenor lo supo de sobra. Pero a la pierna artificial que había fabricado le faltaba mucho trabajo para que pudiera funcionar.


			—Aún no está lista, mamá.


			—Pues ya va siendo hora que lo esté.


			—Si mamá, me pondré en ello.


			Ya llevaba un tiempo trabajando en prótesis artificiales, la idea se le había ocurrido cuando vio que varios miembros del Clan habían perdido alguna extremidad por accidentes o en el caso de los guerreros por combates, lo que solían hacer a continuación era colocarse un gancho o una cuchilla en sustitución de la mano, o un simple palo en el caso de una pierna, pero para Lhucan eso no era eficiente. De modo que pronto se puso a combinar acero y otros materiales con la idea de crear miembros artificiales perfectamente funcionales. Con la ayuda de Dhómaco fabricó muelles, articulaciones y tensores que articulaban piernas y pies, brazos y manos hechos de madera, metal, cuerno y hasta varios tipos de piedra, pero era un trabajo arduo, de mucho ensayo y error y aún no había logrado nada verdaderamente eficaz. Tenía que emplearse a fondo para tener algo que ofrecer a Dhenor y no le apetecía, de hecho había abandonado ese proyecto para dedicarse a la observación de los murciélagos gigantes y a la fabricación de los arcenes para viajar sobre ellos, pero el tono en que su madre le pidió que se pusiera manos a la obra no daba margen para ningún tipo de negociación.


			Lineth era una curandera de alto nivel, estaba a cargo de la salud del Clan y de la enseñanza de las artes de curación, contaba con varios discípulos, entre ellos su propio hijo que muy a su pesar no era el más aplicado, en más de una ocasión pensó en dejar que el muchacho abandonara la escuela de curación pero temía que eso produjera una sucesión de deserciones, la escuela de guerra y la de construcción podían ser las siguientes, Lhucan ya había manifestado su rechazo hacia ellas. Lineth recordó una de las conversaciones que tuvo con su hijo al respecto.


			—Entiendo que no te gusten las artes de guerra. — le dijo en una ocasión — A mi tampoco me gustan... nunca me gustaron y es posible que hayas heredado eso de mi ¿Pero por qué no te gusta la escuela de construcción? ¡A ti te gusta construir y crear cosas!


			—Porque los maestros de construcción son unos prepotentes, mamá. — respondió Lhucan — Ellos creen que lo saben todo sobre construcción y diseño de edificios pero no es así, sólo saben hacer fortificaciones y murallas. Una vez les pregunté por que no hacíamos puentes como en Bosque Medio y me miraron con cara de espanto, yo les dije que los Obregulls no son tan grandes como los Sécures pero si lo suficiente como para crear puentes entre ellos, y me dijeron que ese tipo de estructuras eran vulnerables y egocéntricas, que una cosa era el Bosque Medio con toda su pompa y otra el Bosque Negro.


			—¿Y no crees que puedan tener la razón?


			—No mamá, no creo que la tengan. ¿Sabes que hicieron después? — sin esperar la respuesta de Lineth, Lhucan respondió su pregunta — Me apartaron de la clase y me obligaron a leer el tratado sobre construcciones defensivas del Clan oscuro por quinta vez.


			Lineth hizo esfuerzos para no reírse.


			—¡Me lo se de memoria! — continuó el muchacho — Y gracias a leerlo tantas veces me he dado cuenta que todo ese tratado se basa en la época de la guerra contra los demonios, pero la guerra acabó hace mucho. ¿No crees que es tiempo de dejar las murallas y hacer puentes? De hacer edificios aéreos, cabañas mas abiertas, mejor ventiladas y con mas pisos. Se podrían juntar varias cabañas en una sola construcción en donde vivieran varias familias.


			Lineth frunció el entrecejo.


			—¿De donde sacas todas esas ideas? — preguntó.


			—Dhómaco me regaló unos libros sobre la arquitectura de Bosque Medio, Gota de Luna y Ramagrath.


			—Debí suponerlo. Pero estoy segura que Dhómaco no te hace esos regalos sin esperar nada a cambio.


			Lhucan bajó la mirada y no respondió.


			—No podemos permitir que abandones tus clases, Lhucan. — Lineth acarició el rostro de su hijo — Se que sólo quieres ser alumno de Dhómaco, pero él no te lo puede enseñar todo.


			—¿Por que no? Es el hechicero mas poderoso del Clan.


			—Pero eso no lo hace conocedor de todo, es un herrero formidable y un guerrero de alto nivel, pero nada más. No lo idealices, Lhucan.


			Mientras recordaba aquel momento, Lineth miraba a su hijo comer, sintiendo como el amor que le profesaba se exacerbaba al punto de casi hacerle sentir dolor. Contra todo pronóstico, su hijo se estaba forjando una vida en el Bosque Negro, era curioso, inventivo y muy intrépido, más que la mayoría de los niños de su edad, esto último era motivo de preocupación constante para ella.


			—Lhucan. — dijo Lineth mirando a su hijo a los ojos — Te digo esto una vez más, sólo te pido que te cuides y que pienses dos veces antes de actuar, pero sí te ves envuelto en una situación peligrosa, que creas que te supera, actúa con decisión y no pienses en otra cosa que salir de ella.


			—Si, mamá.


			Cuando terminaron de cenar, se cubrieron con unos mantos oscuros y salieron de la cabaña, tomando rumbo a la morada de Dhómaco. A Lhucan le esperaba una larga noche.
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